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Introducción

En la historia de Colombia no es necesario recurrir a le-
yendas fantásticas ni a imaginarios, quimeras o bestiarios 
para cubrirnos de asombro ante los malabarismos de la 
selva sino que basta observar la realidad cotidiana para 
comprender que en esta república de tantas geografías y 
gentes dispersas y diversas, vegetan y florecen las nueces 
del delirio y los ingenios de realidades fantasiosas y de 
pasiones contrahechas. En esta Colombia ejemplar, ve-
getan quienes suponen que el cohecho es delito de uno, 
que la traición a la patria elige presidentes, que el robo 
millonario a seres indefensos hace magistrados, que la 
expropiación de tierras eleva a sus promotores a nive-
les ministeriales, que la compra y venta de votos hace 
congresistas y que el crimen tiene inmunidad cuando se 
trata de familias poderosas. Media Colombia sabe que 
el fundamento de la democracia no reside en las institu-
ciones ni en la participación popular sino en las armas, 
y que las bancarrotas son verdaderas obras de arte de 
honestos financistas. 
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Engendrados por los demonios de la ambición y la 
conspiración caminamos en el aire, habitamos las lade-
ras de un abismo y buscamos la identidad en un vacío, 
guiados casi siempre por los profetas del despilfarro y 
la riqueza fácil. Como seres construidos por el sistema 
colonial, la república nos ha pulido hasta convertirnos 
en residentes del cinismo, en voceadores silenciosos de 
maromeros de la moral pública, y en espectadores teme-
rosos de los hábitos ilegales de gobernantes y domado-
res en estos grandes circos de la corrupción y el miedo. 
Aplaudimos la vanidad que lleva a funcionarios y presi-
dentes por el mundo para hacer el ridículo pretendiendo 
vender en metrópolis y cortes decadentes los recursos 
nacionales en detrimento de la salud, la educación, la 
infraestructura, el desarrollo y el bienestar de una ciu-
dadanía, atónita frente al hambre, al constreñimiento de 
sus oportunidades de trabajo o alimentada cada día por 
los panes del desfalco, por los nuevos embaucadores de 
reformas, por los saqueadores de la cosa pública y por los 
negociantes oscuros de la justicia1. 

En la historia del ejercicio del poder, grandes fami-
lias, caciques locales y quienes los han acompañado en el 
desempeño de la administración pública han vivido bajo 
la tentación de la venalidad, el soborno y el fraude. En la 

1 Véase la Revista Semana (Bogotá), 4 al 11 de noviembre del 2013, No. 
1644, pp. 26, 30-31 y 32-33, artículos dedicados al análisis de la “Co-
rrupción en la justicia”.
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sociedad colonial los funcionarios del Estado, los gamo-
nales e importantes sectores notables de la Iglesia hicieron 
de lo ilícito una estrategia para el enriquecimiento y el 
envilecimiento de la moral pública. El deseo de bienestar 
y de buen gobierno predicado por la Corona española se 
tradujo en malestar social generalizado como efecto de las 
relaciones de poder que consolidaron grupos y familias, 
atados unos y otras por conveniencia, amiguismo, paren-
tesco y prejuicios raciales, económicos y sociales, prerre-
quisitos básicos para acceder a la tierra, a los negocios, a 
una justicia simulada y a los reinos del contrabando, la 
venalidad, el engaño y la compra y venta de cargos. 

El crecimiento constante de las demandas insatisfe-
chas y la presión de las nuevas ofertas del mercado han 
desarrollado sensaciones de frustración y el hábito del su-
perconsumo y del despilfarro. Para compensar las brechas 
de unas rentas escasas, los de afuera como los de adentro, 
los de abajo como los de arriba, no han ahorrado ingenio 
para dejar de lado toda buena ética. Y en esta búsqueda 
por acumular e ir más allá de los consumos cotidianos no 
han quedado sin escudriñar sistemas financieros, oficinas 
de contratación oficial o privada, sistemas de seguridad 
del Estado, tribunales de justicia y formas de organiza-
ción empresarial en la salud, en los negocios y en la edu-
cación2. Los que tienen, ambicionan un poco más, y los 

2 Cf. por ejemplo “La decana del mal”, informe especial, en Revista Se-
mana, 30 de septiembre al 7 de octubre del 2013, edición 1639, Bogotá, 



corrupción: metáfora de ambición y deseo18

que no tienen arrastran el deseo de participar en esta feria 
de oportunidades, como si quisieran revivir el saqueo de 
tumbas de las primeras guaquerías del siglo xvi o el de las 
cajas reales de los siglos xvii y xviii. La mala fe es la ban-
dera del sistema mismo y no la calavera de uno de sus 
representantes, ni el ojo pirata de uno de sus gobernantes. 

Durante la Colonia, sectores de la burocracia, del em-
presariado y la Iglesia se encargaron de administrar los 
cuerpos para asaltar las almas, la vida íntima y la vida 
material y espiritual de la sociedad de indios, negros y 
mestizos. La santa trinidad de funcionarios, familias po-
derosas y clero diseñó mecanismos de expoliación, exclu-
sión, soborno e injusticia. Para ello, crearon sus propios 
aparatos de castigo y de tortura, y sus propios tribunales 
de justicia. Se unieron para controlar la distribución de la 
tierra y para hacer de los ingresos fiscales y de todas las es-
tructuras de poder los fundamentos de su hegemonía y su 
moral. Unidos por el miedo ante las demandas crecientes 
de la plebe, presionaron a jueces para que no actuaran en 
derecho y fundaron el principio de que la ley es “para los 
de ruana”. Y cuando el miedo a la plebe creció, los altos 
tribunales y poderes del Estado sentenciaron que la paz 

pp. 44-49. Se narra el caso de Silvia Gette, rectora de la Universidad 
Autónoma del Caribe: “La macabra historia de cómo esta mujer que 
hace apenas 25 años estaba en la miseria y hacía ‘Strip Tease’ en sitios de 
mala muerte para poder comer, logró construir un imperio a través de la 
Universidad Autónoma del Caribe que la volvió millonaria pero dejó una 
estela de sangre e historias que parecen inverosímiles”.
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debía obtenerse a “sangre y fuego”, tal como la retomó 
el Partido Conservador en los años de 1950, para dirigir 
desde el Estado la masacre que dejó más de 300 mil cam-
pesinos muertos, más de un millón de refugiados, miles 
de unidades familiares destruidas, dislocadas las estructu-
ras de la moral colectiva y abandonadas las formas peda-
gógicas de la cultura popular que crecían como mitos y 
leyendas en los montes de Colombia3.

Cuando los jóvenes, los exilados y desplazados de los 
años de 1960 dijeron basta, y llenaron de voces las plazas 
públicas, se inventaron los “consejos verbales de guerra” 
para garantizar los privilegios de quienes corrompen la 
política e hicieron del estado de sitio el camino al autori-
tarismo, al amiguismo y a la impunidad. A todo esto lo 
llamaron Estado de derecho y Frente Nacional. 

Por ello, lo de hoy se parece a lo de ayer: los mismos 
desarrapados y refugiados de antes levantan las sombras 
de su frustración sobre los hombros donde otros excavan 
la razón de sus derechos. Pero los mismos auditorios de 
sordos, ansiosos de vender mentiras, enseñan la mano 
negra y las promesas que llegan y vuelven desde siempre 
a cubrir de incertidumbres las plazas del futuro4. 

3 James D. Henderson, La modernización en Colombia. Los años de Lau-
reano Gómez, 1889-1965, Universidad Nacional de Colombia, Mede-
llín, 2006.
4 Rocío Londoño Botero, “El anticomunismo en Colombia”, pp. 169 
a 203 en Rubén Sierra Mejía (ed.), La Restauración conservadora, 1946-
1957, Universidad Nacional, Bogotá, 2012.
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El costo de la ley excede sus beneficios
En el largo plazo fueron posibles la exclusión social 

y el racismo como mecanismos de marginalidad hasta 
consolidar la nueva fundación de castas. En las colonias 
y antiguas colonias se levantaron los edificios y maquina-
rias que reducían, para unos pocos, las oportunidades de 
acceso a las políticas de desarrollo y de servicio exterior. 
Se fundieron y labraron las columnas que hicieron posi-
ble la impunidad y la razón para reprimir contrapoderes 
que desde siempre y por la libertad, la democracia y los 
derechos a la sobrevivencia habían desafiado y podían 
desafiar su vanidad y sus privilegios. Quienes controlan 
la cosa pública no han aprendido aquello de que si el 
costo de la ley excede sus beneficios, la ley se incumple, 
y el camino de lo ilegítimo se consolida5. 

Quienes se movían más allá de las redes de influencia 
y de los canales de la protesta fueron integrados a siste-
mas de clientelas, de gamonalismos y caciquismos. Con 
los de bien abajo, como realeros, tomineros, terrajeros, 
concertados, peones, vagabundos, libertos, campesinos y 
marginados urbanos y rurales se garantizó la fuerza del 
orden y de lo legal. Esta fue la razón de la Santa Herman-
dad formada para proteger los bienes y la tranquilidad de 
los terratenientes, de la Santa Inquisición para torturar 
a los blasfemos, de los servicios secretos para proteger la 

5 D. North y Roger Le Roy Miller, El análisis económico de la usura, el 
crimen, la pobreza, Fondo de Cultura Económica, México, 1976.
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burocracia y de la confesión para ingresar a la vida íntima 
de los indios y mestizos con el fin de desenmascarar y de-
latar toda conspiración contra el Estado. También fue la 
base que constituyó la fuerza armada de las guerras civi-
les, fuerza que nunca supo defender la unidad territorial 
ni a los habitantes de sus fronteras. Así, empresarios y 
hacendados aprendieron el valor de la presencia militar 
como garantía de un orden regional y personal amasa-
do en la sangre del conflicto entre hermanos y no en la 
confrontación internacional que impidiera la cesión del 
territorio nacional. Cuando llegaron los tiempos contem-
poráneos, los defensores del sistema recrearon sus fuerzas 
ilegales y se lanzaron a reconstruir la patria con los pode-
res del Estado, convencidos de que el crimen, la masacre, 
el desplazamiento y el despojo de bienes eran las mejores 
certificaciones de su empeño por mantener una demo-
cracia de terror y una nación a la deriva6. 

Lo informal e ilegal como principio de autoridad
El mundo colonial aceptó y racionalizó conductas de 

despilfarro, violencia e impunidad. La difusión de es-
tos valores edificó una cultura del saqueo como atributo 
fundamental del Estado colonial y que la república adobó 

6 Cada día la Corte Suprema de Justicia convoca a nuevos miembros y 
ex representantes del Congreso de Colombia y a ex funcionarios del régi-
men que gobernó a Colombia entre 2002-2010 a que respondan por sus 
vínculos con el paramilitarismo, por sobornos y por crímenes de Estado.
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bajo los principios de libertad y orden. Así, a pesar de 
los controles fiscales, del monopolio y de las medidas 
restrictivas a la introducción de mercaderías, el desfalco, 
el robo y la evasión de impuestos fueron tan comunes 
como la introducción clandestina de telas, lozas, bebi-
das, calzado, esclavos y cosméticos por contrabandistas 
de toda laya y nivel. Los más grandes tenían el aval de las 
autoridades de aduana y de las comandancias militares 
de los puertos y pequeñas ciudades.

La ilegalidad y la informalidad se consolidaron gra-
cias al apoyo de altos y bajos funcionarios, y a la solida-
ridad de gentes interesadas en articular sus rentas a estas 
formas oscuras de la economía. No en vano, hacia 1630 
se decía que “desde el mercader al oficial real; desde los 
gobernadores a los propios obispos” habían sido alcan-
zados por la venalidad y la picaresca7. La misma pica-
resca con que los medios de comunicación del siglo xxi 
anuncian la resurrección cíclica del despilfarro, del opor-
tunismo, del atraco y del cinismo de nuestras autorida-
des, políticos, jueces y hombres de bien.

Funcionarios honestos y honrados en el mundo de las 
finanzas, en el de la educación, en el de la salud, en el de 
las importaciones y exportaciones, en el de la seguridad, 
en el de la política, en el de la justicia, en el del crimen y, 

7 Enriqueta Vila Vilar, Aspectos sociales en América colonial. De extranjeros, 
contrabando y esclavos, Instituto Caro y Cuervo-Universidad de Bogotá 
Jorge Tadeo Lozano, Bogotá, 2001, p. 51.



introducción 23

en fin, en todo lo que sea hacer, como en el mundo colo-
nial, una catedral para los fieles del desfalco, del cohecho, 
del asalto, de lo injusto y del desgreño administrativo. 

No en vano los medios de comunicación enseñan 
indirectamente que en Colombia hay dos gobiernos: el 
que lideran generales y policías para combatir las castas 
de la informalidad, la delincuencia y los mundos sub-
terráneos, y el que, vestido de civil, dice gobernar otro 
medio país de escépticos, contestatarios y deprimidos. 
Y en medio de ellos el circo de la farándula y los de-
portes levantado para construir el olvido y disipar la 
indignación, el estupor y la vergüenza ajena. 

 Tales conductas han operado para unos como condi-
ción primaria en la acumulación de capital y de riquezas 
coloniales y, para otros, como medios de sobreviven-
cia. La escasa oportunidad de ingresos en las colonias 
hizo que los recursos públicos, la sobreexplotación de 
tributarios, la apropiación de factores productivos y la 
evasión de impuestos jalonaran el enriquecimiento de 
grupos que se fueron acomodando en ciudades, villas, 
parroquias y poblados al igual que en sus alrededores. 
Pero esta avasallante economía de la ambición, el deseo 
y el desfalco obligaba a los menos favorecidos a imitar a 
predicadores de normas y leyes sobre el orden y la buena 
moral. 

El “efecto demostración” circulaba por todas las es-
feras de la sociedad:“La abundante existencia de fraudes 
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cometidos por los oficiales reales, se debía muchas veces 
a la insuficiencia del salario, problema que se agudiza en 
aquellas regiones en que los precios eran muy elevados”8. 

Quienes se sentían obligados a gobernar y a poner en 
práctica principios de honradez, equidad y equilibrio so-
cial no fueron el mejor modelo para los grupos subalter-
nos que operaron conforme a las ejecutorias éticas de sus 
gobernantes. El fiscal de la Audiencia de Panamá al dar 
cuenta, en 1608, de los grandes fraudes cometidos con el 
derecho de Aduanas, al momento de arribar las flotas a 
Portobelo, culpaba a quienes “en Sevilla visitaban los na-
víos porque eran personas pobres y se dejaban sobornar”9. 
Se supo que hacia 1620 los oficiales reales no inspeccio-
naban los navíos ni las tiendas públicas en Cartagena de 
Indias pues recibían sobornos por la introducción ilegal 
de negros y otros bienes de contrabando. Cerca del 50% de 
los negros introducidos entre 1618 y 1620 fueron de 
contrabando y el incentivo que recibían las autoridades 
era un tercio de los impuestos, que “se repartía a partes 
iguales entre el teniente de gobernador, el tesorero y el 
contador”. Junto a ello todo un séquito de subalternos 
y colaboradores hacía posible el funcionamiento de es-

8 Ismael Sánchez Bella, La organización financiera de las Indias. Siglo xvi, 
Escuela de Estudios Americanos, Sevilla, 1968, p. 30.
9 Enriqueta Vila Vilar, op. cit., p. 57, nota 45. En general sobre la corrup-
ción en Panamá cf. Marixa Lasso de Paulis, “La ilegalidad como sistema 
en la sociedad panameña del siglo xvii” en Revista Humanidades, Univer-
sidad de Panamá, Panamá, abril de 1994, pp. 5-40. 
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tos sistemas de desfalco10. Es decir, la inequidad en los 
ingresos y la impunidad en la justicia eran vistas desde el 
siglo xvii como las columnas centrales del edificio de la 
corrupción.

Al control de los cargos públicos se unió el remate 
de impuestos, los juros o préstamos a la Corona, las do-
naciones y los servicios militares considerados como ca-
pital social heredado11 por las nuevas generaciones, que 
lo hacían valer cuando el Estado español remataba nue-
vos cargos y monopolios o creaba títulos y distincio-
nes. La justicia fue puesta al servicio de estos proyectos, 
pero la sombra de lo injusto envolvía el conjunto de la 
vida cotidiana. En la primera mitad del siglo xviii, el 
contrabando era un modo de vida que “ligaba a políti-
cos, oficiales militares y comerciantes en una poderosa 
y obstinada camarilla de contrabandistas”12. El mismo 
virrey Villalonga fue acusado de extorsionista y terminó 

10 Julián Ruiz Rivera, “Los portugueses y la trata de negros” en Cartagena 
de Indias y su Provincia. Una mirada a los siglos xvii y xviii, El Áncora 
Editores, Bogotá, 2005, pp. 323-351.
11 Entiendo por “capital social heredado” de un individuo los bienes here-
dados, la capacidad de relacionarse públicamente, la educación recibida, 
el poder que encarna y su good will. Todos estos elementos se transmitían 
de padres a hijos y operaban como recursos de discriminación y domi-
nación social y política.
12 Lance Graham, “Comercio y contrabando en Cartagena de Indias en 
el siglo xviii” en Haroldo Calvo Stevenson y Adolfo Meisel Roca (eds.), 
Cartagena de Indias en el siglo xviii, cep-Banco de la República, Cartage-
na, 2005, p. 27.
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destituido a causa de su venalidad y capacidad de con-
fabularse con la gran camarilla de contrabandistas asen-
tada en Cartagena de Indias13.

Todos estos valores fueron heredados por quienes 
lideraron después de 1830 la construcción de la Repú-
blica y consideraron que era legítimo continuar contro-
lando cabildos, gobernaciones y aparatos de Estado, más 
los recursos públicos. Sin los controles políticos propios 
del colonialismo, ejercidos desde la metrópoli, estos he-
rederos de la cultura de la venalidad y del cohecho levan-
taron una ética republicana basada sobre sus viejos vicios 
y privilegios. Ahora no pagaban por los cargos burocrá-
ticos, pero los recursos públicos servían para favorecer el 
enriquecimiento de los suyos. 

Casi todas las guerras civiles, más que fines políticos 
persiguieron intereses burocráticos. Sin embargo, al fi-
nal el botín estaba en las rentas públicas, tan necesarias 
para premiar a sus partidarios con pensiones, bienes y 
cargos oficiales. Los partidos luchaban para ganar la ad-
ministración pública con el propósito de feriar los pues-
tos entre sus amigos, primos, sobrinos, tíos, parientes, 
cuñados y seguidores. Esta costumbre se ha extendido 
hasta nuestros días. Solo la participación ciudadana ha 
contribuido a agrietar la voracidad histórica de quienes 
siguen considerando los recursos del Estado como una 

13 Lance Graham, op. cit., pp. 30-31.
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caja particular de intereses privados y destinada a despil-
farrar con la avaricia de los suyos14. 

En la sentencia de la Corte Suprema contra la ex con-
gresista Yidis Medina se resaltó cómo: “en presencia del 
Presidente de la República, de Alberto Velásquez y 
Sabas Pretelt”15 y de varios asesores presidenciales, “le 
preguntaron” a esta representante “sobre lo que quería, 
a cambio de su apoyo al proyecto” de reelección presi-
dencial16. Las ofertas “habían sido de índole burocrático, 
toda vez que el compromiso consistía en entregarle la 
Dirección del Instituto de Seguros Sociales en el Magda-
lena Medio, el sena Regional y la Red de Solidaridad”. 
Y hasta trataron “acerca de un consulado”17. Todo por 
un voto a favor de la reelección presidencial de Álvaro 
Uribe Vélez. El presidente, como cualquier orejón de los 
tiempos coloniales, estaba feriando cargos burocráticos a 

14 Horst Pietschmann, “Burocracia y corrupción en Hispanoamérica 
Colonial. Una aproximación tentativa” en Nova Americana No. 5, Giu-
lio Einaudi Editore, Torino, 1982, pp. 11-37 y “El Estado colonial y 
mentalidad social: el ejercicio del poder frente a distintos sistemas de 
valores. Siglo xviii” en Antonio Annino et al. America Latina: Dallo 
Statu Coloniale allo Statu Nazione (1750-1940), Franco Angeli Libri, 
Milano 1987, Volume 2, pp. 426-447; Hermes Tovar Pinzón “El Estado 
colonial frente al poder local y regional” en Nova Americana No. 5, Giu-
lio Einaudi Editore, Torino, 1982, pp. 39-77.
15 Los nombres se han resaltado en el original.
16 Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Penal, proceso No. 22453, 
aprobado acta No. 173, Bogotá D.C., 26 de junio de 2008. 
17 Ibid., pp. 19 y 30. Las notas dentro del texto que sigue, citado por la 
Corte Suprema, son originales en la sentencia (véanse notas 10 a 13).
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cambio de un favor personal. Por ello, la Corte Suprema 
conceptuó que: 

La corrupción en el ejercicio de la función pública, en 
cuyo ámbito el cohecho ocupa un lugar destacado, consti-
tuye uno de los problemas más serios que deben enfrentar 
las democracias modernas18 dada su capacidad desestabi-
lizadora tan grave como el terrorismo, el narcotráfico o la 
pobreza, razón que ha generado un significativo interés en 
la comunidad internacional19 y conducido a la creación de 
diferentes instancias para contrarrestar sus efectos destructi-
vos, situación que no ha sido ajena a las preocupaciones del 
legislador colombiano de otras épocas20, pero en vista de los 
acontecimientos históricos impone a la judicatura mantener 
una actividad proactiva en contra de la impunidad que ordi-
nariamente la protege21. 

A pesar de la gravedad de las referidas consideracio-
nes, la sociedad sigue esperando que la sentencia por 
cohecho contra Yidis Medina no haya sido la caricatura 

18 Las notas de la 18 a la 21 inclusive son originales de la sentencia: “Kofi 
Annan calificó la corrupción como mal endémico que afecta a todas las 
sociedades e incluso la persigue como desencadenante de otros males”. 
19 “Fruto de lo anterior son, entre otras, La Convención Interamericana 
contra la Corrupción /96 y la Convención de Naciones Unidas contra 
la Corrupción /2003”.
20 “Véase el Estatuto Anticorrupción o Ley 190 de 1995 y la Ley 668 de 
2001 que estableció el día nacional de la lucha contra la corrupción”.
21 “Episodios de corrupción como los ocurridos en Foncolpuertos, Inur-
be, Caprecom, Ferrovías, bch, Banestado, Banpacífico, Banco Andino 
entre otros, demuestran que no son suficientes las múltiples leyes, ni los 
organismos creados para enfrentar la corrupción”.
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que hace tabula rasa de quien sobornó a un funcionario 
público. 

Los beneficios de la guerra civil
La Independencia permitió la movilidad de algunos 

individuos gracias a su participación en los ejércitos y 
en la burocracia, pero las grandes masas excluidas fue-
ron la fuerza material de todas las guerras civiles con 
que los padres de la patria, en los tiempos republicanos, 
legitimaron sus traiciones, sus crímenes y sus sobornos. 
El interés propio se tornó interés social y con ello se 
avaló el fraude político, el uso de los recursos del Esta-
do y el crimen oficial y privado. Durante la república 
pronto se formó,

… una nueva clase alrededor de las escribanías y las secre-
tarías de los juzgados inferiores, de los cabildos, de las alcal-
días y aún de las alcaldías políticas. El rábula vino a ser una 
prolongación del Doctor. Si la ley no daba sueldo al alcalde 
ni al juez, estos sí tenían que darlo de su bolsillo al direc-
tor privado, que ordinariamente se revestía de las funciones 
de secretario. Tras de este parapeto, el rábula explotaba a su 
sabor todos los medios de opresión que la ley ponía en sus 
manos, y el reclutamiento, los procesos criminales, las sen-
tencias, las rentas comunales, los resguardos indígenas, eran 
inagotables tesoros para estos milanos del pueblo22. 

22 Miguel Samper, Escritos político-económicos, Banco de la República, 
Bogotá, 1987, tomo I, pp. 28-29; Rábula: “abogado indocto, charlatán y 
vocinglero”. Indocto: “falto de instrucción, inculto”; Milano: ave diurna 
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Pero al denunciarse la corrupción, los grupos históricos 
en el poder acentuaron la represión y el cuerpo fue expiado 
con la tortura o el crimen para que regresara al silencio 
secular. Tal es la dimensión humana de la corrupción y el 
valor histórico de su evolución que está registrada en ar-
chivos históricos de Europa y América Latina. De hecho el 
impacto económico y los costos sociales de esta personali-
dad del desfalco han sido desastrosos para el crecimiento 
y desarrollo de regiones y de la nación colombiana.

En el ámbito de las relaciones intercoloniales e inter- 
nacionales, el caso de América Latina es ejemplar, pues 
los sobornos se han convertido en estrategias económi-
cas de desconstrucción de sociedades más equilibradas 
y justas. La entrega de los valores de una nación, el ejer-
cicio de la dictadura, la destrucción del medio ambiente 
y las políticas autoritarias constituyen formas de “alterar 
y trastocar” el bienestar de una sociedad. Los ejercicios 
de cesión de los intereses nacionales a los de las grandes 
potencias a través de sus empresas, en nombre de teorías 
de libertad, modernización, apertura comercial y glo-
balización han llevado a grupos políticos a aferrarse al 
poder y a la administración, con el fin de autosatisfacer 
sus propias vanidades y glotonerías políticas y econó-
micas en detrimento de la dignidad y de los recursos 

del orden de las rapaces y se alimenta con preferencia de roedores peque-
ños, insectos y carroñas. Diccionario de la lengua española, Real Academia 
Española, Madrid, 1970.


